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         Escucha atentamente para responder unas preguntas

                                      LAS AVENTURAS DE PINTI
H

ace mucho tiempo, en un hermoso valle, vivía Pinti, un pequeño y travieso dinosaurio que le gustaba mucho jugar, correr y divertirse en el bosque, subirse a los troncos y espantar a los pequeños insectos que ahí se juntaban.  

             Un día, descubrió que no estaba solo en el valle, y había otros pequeños dinosaurios que corrían juntos y compartían muchas horas de juego, pero eso le pareció un poco malo, porque a Pinti le gustaba tener todo para Él, no le gustaba compartir nada. 
Pero pasaban los días, y Pinti veía como los demás dinosaurios podían pasar mas tiempo entretenidos, podían jugar casi un día entero, y él, sólo algunas horas. Y se aburría muy pronto.

        Un día cualquiera, Pinti decidió invitar a los demás dinosaurios a compartir los juegos en sus lugares predilectos del  valle y que solo él conocía. Los amiguitos aceptaron inmediatamente y comentaron lo bueno que fue Pinti al hacerles aquella invitación.

       Cuando estaban ya jugando, Pinti comenzó a sentirse molesto, porque vio que los demás amiguitos, comenzaron a descubrir los escondites  que tenía para guardar las mejores y más ricas hojas y flores, que con tanto entusiasmo guardaba para después de jugar. Entonces, Pinti no pudo contenerse y les gritó que se fueran porque esas hojas y flores ricas eran para él solito.

       Al día siguiente, apenas amaneció, Pinti corrió hacia su pradera de juegos, contento corría, y corría, hasta que de pronto se aburrió, y quiso invitar nuevamente a los amiguitos. Pero éstos no quisieron aceptar su invitación, ya que el día anterior, él los había echado.

         Pinti se sintió muy solo después de oír la respuesta de los demás dinosaurios. Con  mucha pena, soltó un llanto que hasta su mamá lo escuchó desde lejos. 
Mamá corrió a su lado y vio que Pinti lloraba y lloraba. Ella quiso arrullarlo y acariciarlo, para que la penita se fuera.

       Pinti comentó a su mamá lo que había sucedido. Entonces ella, que era grande y sabia, le dijo a Pinti, que en la vida hay que ser solidario y buen amigo, y que las cosas se disfrutan mejor cuando tienes amigos y compañeros, incluso al momento de compartir las hojas y flores o los dulces más exquisitos, porque valía la pena jugar, pero más valía jugar feliz, compartiéndolo todo. 
     Así fue como Pinti aprendió la lección, y hoy se pasa la vida jugando feliz, rodeados de muchos amigos. 
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